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Con motivo de las festividades de la Semana Peruana. re-
cientemente celebrada en Viña del Mar. visitó nuestro ·país el 
Excmo. señor don José Gáivez. Vicepresidente del Perú. cuya 
personalidad de poderoso reliev� en la política de su país. se ha 
destacado también en la Ji tera tura peruana como uno de sus 
valares más al tos y re pres en ta ti vos. 

El señor Gálvez fué recíbido en nuestra Universidad en una 
sesión solemne. celebrada en homenaje del distinguido visitan te. 
por la Facultad de Filosofía y Educación. En este acto el Rec­
tor señor Ju venal Hernández hizo entrega al Dr. Gál vez de un

, . 
diploma. por "{Iledio del cual se le conhere la calidad de Miem-
bro Honorario de dicha Facultad. E! Deca.no don Ricardo 
La tcham. pronunció en ese acto realizado en el Salón de Ho­
nor de la Casa de Bello, el 30 de enero recién pasado. el dis­
curso qu_e se publica a con tinuació_n: 

<!:Excmo. señor Vicepresidente del Perú. señor Vicepresi­
der.te del Senado peruano. señor Rector de la Universidad de· 
Chile. señoras. señores: 

Honrosísima y grata pqr todos conceptos es la tarea qu�. 
como De.cano de la Facultad de Filosofía y Educación. tengo 
que cumplir en esta reunión universitaria en que se ha confe­
rido el grado· de Mi�mbro Honorario de ella al ?istinguido �s­
cr1tor y polític,o. Excmo. señor José M·aría Gál�ez. Vicepresí-
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dente del Perú y. huésped de honor de la ciudad d� Santi_ago. 
1 

Los vehículos intelectuales que nos unen con la patria del 

benemérito v1s1 tan te. son an hguos y arrancan de los días ya 

remotos en que nuestro primer poeta nacionaL Pedro de Oña. 

se matriculó en el • primigenio curso de artes de la Uní versidad 

de San Marcos de Lima y obtuvo una de las dieciséis becas 

creadas entonces en el Real Colegio de San· Felipe y San Mar­

cos. Duran te todo el período colonial se man tu vieron estrechas?· 

y ro bus tas relaciones entre los dos pueblo� y numerosos chile­

nos busc�ron; un medio más propicio a su perfeccion2.miento 

cultural en lós _centros docentes de Lima. cuyos habitantes se­

gún le dijo cierto Virrey al Monarca de España.. no hacían sino 

repicar campanas y tirar cohetes. Oñ� murió en el Perú. des­

pués de haber elogiado en una canción real a San Francisco 

Solano y glori ti.car en el poema heroico e< El Vasauro�. editado 

por nuestra Facultad. en 1941. !�-s hazañas de los Cabrera. con­

des de Chinchón. ante pasados del Virrey del Perú. don Luis -

Gcrónimo Fcrnández de Cabrera y Bobadilla. 

O tras dos clásicos escri tares nacionales abandon2ron la vi­

da en el suelo peruano: el p�dre Alonso de O valle, autor de la 

«Histórica Relación del Reino de Chile)). fallecido en Lima •�en 

1651. cuando retornaba de Europa. donde publicó su, inmortal 

libro� y Franéisco Núnez de Pineda y Bascuñán. que murió en 

Locemba. en 1680. luego de haber rematido las páginas mag­

níhcas de su « Cau h verio Feliz y razón individual de las gue­

rras dilatadas del reino de Chile>,. que estuvo inédito hasta 

1863. 

Estos hechos forman parte de una vasta trama de coinci­

denci3.s y de fecundo!i paralelismos que sería necesario historiar, 

en un extenso estudio. 

Bastaría s�lamen te evocar ,aquí la nostalgia de Lima que 

sen tía el escritor _Y obispo agustino fray Gas par de ViUarroeL 

cuando decía: <�Muero en Chile con la crueldad del invierno los 

siete meses del añor>. lo que no impidió su actividad asombrosa 
. . 
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en· el campo de las letras y del apostolado; o deetacar los. éx.ito.s 

peruleros del chileno fray Matías de Lisperguer. que • predicó 

varias veces en Lima e hizo imprimir alÍí �u� se�ones. al esti­

lo del que compu!io sobre las exequias de' doña Inés Aguirre y 

Cortés, que fué publicada en 1690, para comprender el signifi­

cado de tan provechosos contactos espirituales. 

Cuando se disolvió el espíritu colonial y surgieron los días­

patricios ; re publicanos del siglo XI X, e.s to·s dos pueblos sir­

vieron para cobijar mutuamente a los desterrados políticos que· 

también ostentaban- purísimos bla!iones intelectuales. como pa�a 

en, los ejemplos memorables de Francisco y Manuel Bilbao, de 

José Victorino Lastarria. de Vicente Grez. de Felipe Pardo y 

Aiia:ga y de Ricardo Palma. Alguna vez la pluma de un perua­

no trazó el elog·io de ·nuestras Íristi tu�iones como en el caso de 

Manuel Pardo, que explicó a sus com patrio tas la forj ación de 

Chile � por la' lucha sangrienta y prolongad a con que una po-
1 blación guerrera y compacta: defendía un -"territorio estre�ho» .. 

míen tras en compensación el imaginativo y cr1ollísimo Vicuña 

Mackenna pintaba a Lima envuelta en «l_a doble neblina del 

Rimac y_ del incienso1> o Lastarria sa brizaba agudamente su 

tierra na tal cuando comparaba a los gallinazos con los polí ti­

cos al expresar que �su ti.gura, su color negro, su indolencia, su 

carácter, sus propensiones,· sus privilegios» loe tor�aba iguales 

a un Senador o a un Consejero· de Estado. Era·n t1empos de 

romántic.as luchas civiles, de violentos combates en que lenta­

mente se abría paso una mentalidad s.in prejuicios y las, fron_; 

teras no existían cuando se trataba de acoger a l�s hombree que 

profesaban un ideal o simboli'zaban·. una doctrina. 

Ricardo Palma fué acogido en el Ma pocho, como antes fué 

recibido en el Rimac Francisco BJbao. que cantó a San ta Ro­

sa de Lima y fustigó a los que se man tenían :fi�lea a las nor- , 

mas del pasado, en las encendid�s columnas del periódico re­

formista < El Porvenir� .. flor de los· libelos de esa época. 

• De tal manera ae puede a preciar también la importancia 
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de la obra del chileno don Manuel Amunátegui. que contribuyó 

a fu;,;dar � El Comercio». de Lima y a abrir el cauce donde se 

vertió el moderno periodisrrio peruano. Las diversas etapas de 

una �volución común se han mantenido has1a hoy en que �m­

bos pueblos avanzan en el concierto- an1ericano sostenidos por 

un pasado cultural que ha sabido sobreponerse a lo exótico y 

guardar los tesoros tradicionales de 'un costumbrismo y un fol­

klorismo de honda raigambre autóctona. con coloreadas vetas 

de indigenismo en el Perú. con vivísimos resplandores de mes­

tizaje racial en Ch;1e. Cesaron también los momentos de recelo 

mutuo y de pasajera incomprensión que me ha dejado atrás 

un dinámico concepto de las relaciones in tercon ti nen �ales y la 

necesidad de acudir a un designio propicio al eng·randecimiento 

de los , terri t�rios que ya es tu vieron unidos solidariamente en 

las antañosas itestas de Almagro y de Pizarro. de Valdivia y 

de Aguirre. 

Como un fruto de todas estas inquietudes y el deseo de 

estrechar las relaciones culturales entre las dos República5. es 

que a·hora recibimos en la Uní versidad de Chile al que fuera 

Decano de la Facultad de Letras de la muy prócer de San 

' Ma�cos. al doctor don José Gálvez. escritor en prosa y verso. 

relevante hombre público. Vicepresidente del Perú. y en otros 

instan tes de su vida. pulcrísimo diplomático. 

La F acul fad pe Filosofía y Educación. que tengo la honra 

de presidir, lo acoge en su seno corno a un ilustrado represen­

tan te del pensamiento peruano y de la gracia limeña expresa­

dos a través de una obra que dehne la imagen de la historia Y 

la sociedad de su patria. 

El señor Gálvez ha continu�do en sus numerosos libros ese 

• género mixto que es la tradición. que combina la leyenda ro­

mántica y el artículo de costumbres a la manera de Larra o de 

Mesoneros Romanos. 

Se le ha considerado .. por esto.. el heredero de Ricardo 

Palma, ,quien le traspasó el secreto ligero y suave .. y de un es-

9 
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tilo inconfundible _y de un señorío ejem .plar. Pero e n  nues tro 

i n vi tado de honor hay 
I 
otras caracterís ticas que le confieren 

una personal idad pro pÍa _ y una atm ósfera de ceñida y delibera-

da limitación que no rehu ye el travieso donaire,  y sólo insi·núa 

los �aractercs en sus cuadros es quem á ticos de Lim a y en sus 

pinturas del pasado de novelesco .esboz o  que reflej an i�tensa­

mente el sentimiento de la peruanidad. 

El señor G ál vez ha escrito cua tro obras poé ticas : « Bajo la 

Luna» ( 19 1 1) ; «Jardín Cerrado »  ( 19 1 2) : « Ca n to a Esp�ña > 

( 192 4) � y « Canto Jubilar a Li�a» ( 1936) . En ellas se advierte 

una transición len ta , pero h.r m e  desde u n a  acti tud ron1.á n  tica 

hacia las ag·uas del impresionism o  con . al go de Juan Ramón Ji­

ménez y de l_a melancolía ere puscular de ciertos poetas france­

ses, al estilo de Sam ain , pero también en sus  m ás recien tes Y 

depuradas mu estras lí'ricas· se com prueba una arremansada pos-

tura de buscador de la n o ta criolla, com� se uercibe en los poe-. ... 
m as « El caballo de paso,.) , <c La m arinera /) y « Las s an tas Roai-

tas » ,  que dan indicio de s u  i ntegral preocupación nacion alista 

en el campo literar-io. En el « Can to Jubilar a Lim a »  h a y  una 

sostenida nota clásica y. moderna a la  vez que recoge todo el  

acervo ernocional de la· ciudad del Rim ac y los ecos vivaces de 

sus encantos. « mezcl a de- jardín , altar y tarace ada arqueta» . 

como dice él mismo en recatados versos. Con ser valiosa su 

obra poétjca, nos 1n teresa de un m o do m2.s a trevido el conjun­

to de sus recons t rucciones de esa pe q ueña hi�toria  de Lima. que 

resume en una serje admirable de viñetas y de estam pas de m i­

n1aturesca el eg·ancia y d e  m oroso es t_ilo. el v-ivo recuerdo que 

operó en su imaginación . el acervo costumb ris ta de la metrópol i 

virrein al. 

Aquí el escritor se halla e n _ s u · medio j u sto y ·fren te al i n'-

cen ti vo que desencadenará el cortejo o pulen to de las imágenes 

Y los " sombríos o l u nl.Ínosos con tras tes entre unas épocas Y 

otras. En « Una Lim a que se va» ( 192 1) .  en « Nues tra Pe queña 

Historia»  ( 1929. 1930 y 193 1) .  e n . « Estam pas Limeñas ( 1 935) ;  
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y e n  � Calles · de  Lim a y Meses del  Año '>  ( 1940) . podemos se­
guir l a  e volución singular de una c a p i t.al que vi vió días de glo­
ria y o tros de sufrimien to, desde l a  Con quis ta has ta. los d e  
auge re publicano ai com pás · de re voluciones. de m o hnes , de  
guerra y de j ub ilosos · acontecimien tos civiles o religiosos . El • 

. novelis ta  que l a  te e n  e l  señor Gál  vez h a  escru tado e n  las vie­
jas cason�s . e n  los p al acios blasonados. en los barrios po pulares,  
y sin querer se ha eón ver tido en el  crí tico m ordaz de las s u­
pers ticiones como lo h icieron an tes Pardo al p in tar al niño . Go­
yi  to , que es  el  e m  b1e m a  del  l ime ñisn1 0  re  tarda tario y del e n­
g'reimien to d e  las clases al tas y c0nser vadoras . La imaginación 
m_agníhca del mem oriaEs ta,  se ha de tenido en el  rri:undo que 
e vocan los n1 or tales o en el v1eJ o p uen te .  cu yos arcos presen­
ciaron el  d es -fi.le d e  las generaciones y e n  cu yas vecindades se  
tej ían las  le yendas y los chismes pro picios a la  men talidad so­
ñadora y m i la grera de los li1ne ños . Descubrió �l  tesoro de los 
p a  tíos : trasu n to de  los se villanos, y dé l a  dulzu ra grave de ·· los 
claus tros con los in teriores a pacibles que dibuj ó  con pluma 
azoriniana.  Nos h izo ca1nÍhar por las  cal les y paseos que cul­
minan e n  el  s in  par j irón de la  Unión , cen tro ner vioso de l a  
gran c iu d ad y bull idor colmenar de su  progfeso moderno.  

De esa m anera el  señor Gál vez h a trazado el perhl airoso 
del l imeñismo psicoló gico e n  una em presa de pe.rsonalísimo con­
torno y de  gran vuelo es tilís tico.  El es píri tu de la  cua tro ve­
ces ce n tenaria Lim a se insinúa en el re poso de es tas páginas 
que tiene n algo de  l a. l isura ciudadan a y el  ri  hn o ágil de un 

1 

travieso h un-ior que sazona los recuerdos. 
El alm a m isma de la c iudad se asom a en todo el c iclo  de 

es tas obras que h an m adurad_o a tra vés de vein ticinco a ños y 
resume n,  se gún expresó B U  a-µ tor. �l  sen tido nacional genuino 
-hij o de la  n aturaleza y de la  his toria-que dará color. aro­
ma y personalidad 1a l a  cultura peruana.  

No es posi ble encu adrar e n  tan modes tas consideraciones .  
l o  rnucho que deben las le tras de s u  tierra al e x quis i to escri tor 
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que concibió l a  empresa de representar tan cabal y sen tida­

mente la  evolución n atural de Lim a.  que l o  asimiló e hizo , un 

h ij o  adopti vo por derecho de con quista del espíri tu como an tes 

el Perú supo captar a tantos chaenos con los reflejos insinu a n-

-tes de sus centros in te lec tu ale s. 

Ha sido particul armen te valioso para " nuestra Facultad de 

Filosofía y Educación . poder acoger en su m ás que centen ario 

recio to. al cantor y cronis ta de Lim a ,  que os ten ta con exceso 

los tí tu  los acreedores a l  nom bram ien to  de  Miern bro Honorario 

con que ahora se le ha in vestido . Podemos expresarle l a  sa t�s­

facción que tiene la Universidad de Chile para unirse a los i n-

• numerab1es testimonios de cariño recibidos de la  sociedad y del 

pueblo chileno. en un mamen to de franca cordialidad y de ere­

.cien te conocimiento m u tuo.  Nues tro primer centro 
1

docente ,.  al 

expresar su consideración a un ciudadano que desem peña�  

además.  l a  Vicepre_sidencia del Perú,  ha querido re a vivar �sos 

an tiquísimos enlaces y vínc�los que e ncaden aban a dos n acio­

nes de común destjno que h o y  se exhiben e n  pleno desarrollo 

democrá tico a la vanguardia de América y persiguiendo la 

con quista de , un porvenir de ancho con torno soc ial y humano .. 

Y al m:is�o tiempo h a  querido h onrar · en el Excmo señor G ál­

vez, a uno de los peruanos más re pre sen ta ti vos y enraizados en 

las tradiciones de su suelo y en  los heroísm os de su raza ), .  

He dicho. 

Por considerarlo u n  documen to de gran i nte ré s ,  que rech­

hca �e manera de hni ti va, una apreciación an toj ad iza y sin fun­

darnen to del señor Raúl Silva Castro . sobre l a  person alidad del 

eminen te escritor y educacionista don Alejandro Venegas, pu­

blicamos la carta que con es te m o ti vo le dir igió el Rector de 

la Universidad de Concepción. señor Enri que Mohna . a d on 

Clemente Díaz Leó n .  director de � El MercurÍo :r> .  

Se trata de un docurnen to sobrio . cl aro, preciso, e n  el cua l  

e l  .señor Molina habla de Venegas con u n  conocimien to cab al 
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de su personalidad, pues lo trató de cerca cuando fué su cola­
borador como Vice-rector- del Liceo de Talca , mientras él  de­

.sem peñaba l a  rectoría de ese es tablecimiento. 

SOBRE ALEJANDRO VENEGAS 

( Re.s pues ta al señor Raú l  Silva Castro) . 

-Se ñor Don 
Clem ente Díaz León.  
Director de « El Mercur10 :-> . 
-San ti ago. 

Mi dis t inguido a1n 1 go.  
siento tener que moles tarlo para 

pe d irle l a  pu b1 icació n de es tas pá ginas en v: El Mercurio» e n  
las col u rn na3 q u e  corres ponda ; pero n o  p uedo dejar de hacerlo. 
no puedo dejar de rec ti hcar los conce p tos injurio�os que e l  se­
ñor Ra(1l  S i l va Cas tro ha pronunciado sobre el c;:-n. Ínen te educa­
cionis ta y vigoroso escri tor Alejandro Vene gas en un artículo 
publ icado el  m ar tes 22 del mes en curso e n  homenaje al ilus­
tre y malogrado pe riodis ta  Arm ando Do:;_-10s0. 

Se tra ta en priir.er  l u g.:t r  de un a ta que e n teramen te g'ra tui­
to e infundado e n  sí  m ismo y lue go .hecho como traído de los 
cabellos para e fe c tua rlo en es ta o por tunidad. Uno se pregun ta : 
_¿ Qué nccesid ad ten ía Sil va Cas tro de ocuparse de  esas su pues­
tos m áculas de Ve ne gas cuando según él  m isn--:.o no ejercieron 
ninguna influenc ia  sobre Arm a ndo Don�so qu e e ra el único -te­
m a  de su a r t ículo? Y en ve rdad no se hal la p ara el  caso ex­
plicac ió n a l gu n a  qu e  se a hum anarn e n  te sa tisf::1c tori2. . 

Des pués de re ga te arl e  aún los elo gios que por sus méri tos 
E te ra rios 1 e  son debidos a Arm a ndo Donoso. busca S a va Cas tro 
cuál  pueda s e r  l a  raíz de la no b!e i n quie tud in telec tual que 
a gi tara a es te ú l t imo y la  e ncuen tra e n  la i nRuencia  de Ale-
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j andro Vene gas .  su profesor en el  Liceo de T alca. S:il va Castro 

dice de Armando Donoso que era un h
T

ombre hidalgo. bueno y 

dulce . y pin ta a su maes tro con los colores más sombríos y 

desfavorables qu e es posible 1maginar. ¿ Por obra d� qué magia .. 

de qué prestidigitación psicológica se puede dar e� te e x t_raño 

proceso de una causa mala que produce tan buenos resultados? 
1 

' 

La incongruencia que a pun tamos deja ver ya la :flaqueza d e  los 

a ta ques de Silva Cas tro a Alejandro Vene gas. 

Dice de es te último el enconado crítico que era « un . de­

forme pensador» . pero no prueba este aser to ·- con u n  solo pen­

sarnien to de los escri tos . con u na sola cita de los l ibros del  es-

• cri tor que censura. Y es ta sería la única mane�a h onrada de 

probarlo. Mas en esos escri tos y 'en esos l ibros cam p e an una 

clara Ín teligenci a .  un tino in genio, un sólido cri terio y u na vas­

ta ' ilustración. Continúa e l  crítico diciendo : « T  o�o lo que , en -

Vene gas - fué amargura. ·odio.· rericor. • sarcasmo ,  in quina contra 

hombre!J y cosas se trocó en dulzura en Donoso. Donde e l  n1.aes­

tro veía la ini quidad .' . .  el  disc íp ulo .perdonaba . . . Agresivo .. 

chismoso. lleno de odios a clases , a f am i i ias  y a pellidos. cruel. 

poco dies tro en la orientación de la censura, Vene gas fué un 
\. 

• s ingular maestro para un singular discí p�lo)> .  

Es imposible hacer un re trato más falso de u n  h ombre, 

S ilva Castro declara que ha l le gado a las enormidades que 

afirma por rnedio de conversaciones e i n quiriendo sin decir qué 

testimonios han sido las fuentes de sus in qu isiciones . Mengua­

da base en verdad pa_ra tan ta a tre vida a firm ación.  Y e n tre los 

cargos que Silva Castro formula contra Vene gas · fi gura el de 

chismoE:o. ¡ Válg·ame Dios ! 

Si. contra lo que pensamos e n  nues tra edad cien tí fica los 

antiguo� hubieran es t�do en la razón y los mue r tos sin tieran e n  

s u  mansión de sombras cuanto pasa e n  es fa vida ,' qu é d olor 

para la del icada alma de Armando Donoeo al ve r cómo u n  ho­

menaje rendido a ·su memoria se a'provech 2.ba p ara vilipendiar 
\ 

a BU venerado maes tro. 
,, 



Nntas y documentos ¿79 

J 

Tu v e  l a · sue r te d e  cul tivar l a  am istad de ·venegas s in in­

terrupción du rante" m á s  d e  trein ta años , desde cu ando fuimos 

alumnos d el prim e r  curso del Ins tituto Peda gógico.  lu e go como 

profeso� en e l  Lice o d e  Chill á n  y .  por ú l tim o .  sÍend� él vice­

rec tor d e l  Lice _o  d e  T alca,  siempre f ué excelen te amigo y com­

p añero.  b o n d ados o  has ta c o n  los animales . siempre jo v ial. ab­

negado y servi cial como pocos.  E n  el l ibrito que le he dedicad o 

digo de é l . a propósi t o  de nu�stra ac tuac ión en el Lice o de 
1 

T alca. � « pocas  veces  re c tor al g·uno habrá ten ido un vicerre ctor, 

�n c ol a b o ra d or y am igo . com o el que tuvo en 
I 

Alejan dro Vene­

gas el au t o r  de estos recuerdos>) ( 1 ) , 

¿ Cóm o  explicar de o tra m anera l_a admiración y cari ñ o  que 

l e  hán trib u tado sus discí pulos a Ve negas? Y fuera de Arman­

d o  Do noso. c u yas p ro p ias palabras voy o ci tar ·e n ' bre ve ,  po­

dría n om brar a Dom ingo Mel fi .  a · Ernesto Barros ]arpa. a Ro­

berto Meza Fu e n tes, a Arman do Roj as C. y cuan tas hguras 

�lus tres m á s  que h·an record ad o  al maestro siempre._ con elogio. 

Con las ne gras ciialidades que Sil va Ca stro a tribuye a Vene­

ga s tales s e n timie n tos de veneraci�n �n sus �iscípulos consti tui­

rían u n a  verdadera anormalid ad. 

En el prólog·o d e  un a de sus · obras di ce Don oso del em1-

ne n t e  e du c a c ionis ta : < Sus cl ases consti tu ían el mejor Y m ás 

arn plio ejercicio i n tele c tual : l a  vnsta cultura de Venegas permi­

tíal e i n s t¡-u ir ac abadarn
1

e n  te a sus alumn os , relac ionando los 

asun tos de sus l eccio n e s  con tod os los , conocimie n tos que po':" 

dían suscitar  un . interé s para l a  curiosidad ju ven il. Y no se 

crea que su acción d o ce n te to caba tan sól o a los deberes qu e 

le impo nía s u  horario :  nunca tuve la suerte de conocer a un pro­
Jesor que s int iese con tanta elcvacic.�n el valor nobilís in10 de su n1 i-

' 

s ión de n1aeslro. 1-f ac i¿ndo una excepción s ingular entre el fun-
cionaris1no doce1"". te, Juera de sus clases seguía s iendo el con1pañe­
ro amable de los n1uchachos, a qu ienes reunía en excurs iones pro­
vechosas y a qu ienes congregaba en in teresantes cenáculos.  

(1)  < A lej andro Yenegas > .-Ed i to rial Na,, c-i mento.  
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Vene g'as fué víc tima e n  Chillán de hondos quebran tos s e n­

timen tales ; pero su noble ánim o ,  vacilan te . un cor to tie m po,  e n  

de hni ti va n o  se dejó a b2. tir .  Fu é e �  toda o casión esforzado . de . 

buen humor, no cruel y am argo', com o a firma Silva Cas tro, y 

e l  más  perfecto es píritu de coo p eración n o  lo abando n ó  j am ás .  

E n  s u  bella narración ti-tulad,a <-� La Pro cesión de Cor p us » .  q u e  

he analizad o de tallad ame n t e  e n  m i  l ibro y a  mencionado, re fie re 

Vene gas l a  tremenda crisis m oral por que ha p as ado y con cl u ye 

a ten d iendo 2 se ve ras amonestaciones de Jes ús·, por forri1.arse u n  

abnegado progra.n a de vida e n  servicio d e  los que sufren y de 

los des;mparados. y · lo admirable es que el  desenlace de · e s e  

herm oso cuen to n o  fué pura lite .::atura. Ve ne gas lo cum plió al · 

pie de la le tra. Lo cum plió con s u  obra e hc Íe n tísim a de e d:ica­

dor e n  el Liceo da Chillán y en el Lic e o  de T alca ·y con s u s  

estudios económ icos y s ociales dados a luz e n  sus obras « Car-

tas a don Pedro 1'1 on t t )> . y . « Sinceridad» .  

Ve ne gas escribió estos l ibros con h onradez profunda. No 

podía esperar  de ellos nin guna ve n t2.j a ma ter¡aL n 1  as c e ns o s ,  

promociones ni  hon ores . Para inform arse perfe c tame n te recorrió 

el país de norte a sur  y con vi v i ó  ea to das par tes con la gen te 

trabajadora. con los obreros de las sali trera5 , co n los m ineros . 

con los in quilinos y iañ anes de l os fu ndos y s u p o  p o r  expe rien­

cia di:.e c ta, de .su.s ne cesidades . � i5erias y dolores. En es ta 

fuen te emocionada empapó Ve ne gas  s u  plu m a  p ara escri b ir s us 

libros .  E5os viajes los realizó Vene gas e n  pe¡-íodos de :vacacio­

nes, viajando ,d e  i ncógnito . por s u  c�e n ta, en tercera cl as e  e n  

l os ferrocarriles y e n  cu bierta e n  v a p ores cale teros. ¿ S e  puede 

presentar en Chile o tl'o caso de abne gación semejante ? Lo du­

damos. 

Dice Silva Cas t;:o q u e  Ve neg'::is . << al escri bir << Sin ce:t"idad ;..> , 

quiso erigir su e h g·ie s obr � un a  pirám id.e chorreando <{e s angre 

l. um ana» . E n  verdad,  don Cleme n t e ,  n o  s é  cón:10 cali fi.car �s to :  

es n n  des propósito tan grande q u e  para decir de él lo que se 
merece te ndría que en1 plear té�.:.ni :r,.os que n o quie ro usar en 
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una c ar ta dirigid a a Ud . En p,r1mer lu gar. ,.Ver..e g'as no soñaba 

con erigir s u  e hgie e n  ninguna p ar te .  Se hizo l a  --ilusión de que 

el seudónim o  q ue escogió. D r. Valdés Gange , le se rviría para 

ocul tar ·s u  personal id a d  de hni  ti vamen te . No predica Ve ne gas la 

re volución en n i ngun a  de sus pá ginas.  Las car tas en que con­

,s is ten sus obras , s i  con tienen c rí ticas a ¡-¡:e nudo recias y · siem-

p re bien fundadas , s on llam ados al  Pres iden te de la Re pública. 

a los poderes del Es tado. a la j u ventud, precisan1ente para qu� 

se e duque al pue blo y se . a presure n l as reform as que e vi ten las 

c a tás trofes soci ales que pueden 2.rnenazarnos.  En ! a  vibrante 

Dedicatori a  de << Sinceridad» les dice a los jóvenes : '" Pero no 

vayáis a creer. oh j óvenes. que mi l ibro es la elegía del desa­

liento, no! ,  tengo fe en las fuerzas vi tales de nues tra raza joven . 

te n go fe e n  q ue h a y  muchos elemen tos dañados que pueden re­

ge nerarse.  y ,  m ás q ue todo, ten go fe e n  vosotros q u e  toda vía 

no es táis corrom pidos . . .  Por es to m i  l ibro. al cuadro des g'arra­

dor de nues tra s i tuación ac tu al agrega el p·rograma de reformas 

que h abrán de re gene rar a nues tro país y l le varlo ·a un porvenir 

ttr:-andioso» : 

Nada de des alie n to e n  es tas pág•1nas.  No h a y  un a sola lí­

nea de Ve negas e n  q ue se recomiende J"í quiera el refugio de l a  

m ue r te. e n  q ue se  p roclan1e el  renunc iamie n to suic ida como lo 

h ace - Sava Castro. al  decir al final de su ar tículo que Armando 

Donoso m urió a. m u y  a tie m po para la hora tempes tuosa de 

Chile » .  En los es cri tos de Ve ne gas no hay más que la voz que 

llama a l uc har' por las reformas que han de traer el engrandeci­

mien to de l a  p a tria.  

Con razón -ha dich o  Arn-i ando Donoso de <cSinceridad�) en 

el  es tud io antes c i tado << que iba a cons t:i tu{r el más im perecede­

ro obse quio en la h ora m isma de la  hes ta )) ; es decir. en la del 

Centenario. 

No c abe desconocerle a la obra de Venegas su ele vado 

propósito, l a  noble a s piración que lo animaba. Y que con su 

propi a aus terid ad y sus sacri ficios se h abía conqu is tado el  de re-
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cho a ser se , ero. Venegas no escribjó p ara alcanzar el pod er. 

ni para medrar. ni para denigrar a nadie personalmente .  Con--
' 

1 

, v i vió.  como hemos vis to. con el pueblo. no p ar a  pedirle · sus su-

fragios y encu1n brarse con ellos . s ino para  servirlo. incó g�i ta­

men te , como una in  visible som bra del Evangelio. sor prenderle 

sus verdades y sus dolores. h acerles suyos y exprimir de esta 

viña som bría el ju go a grio de su «sinceridad ::> .  

Alejandr� Venegas h a  s ido un hombre emine n te que mere­

ce la . veneración y el_ res p e to de los _cb ilenos . Es  ·un valor que: 
t"� 

·no debernos tratar de des tru ir sino conservar como u n  tesoro 

de nues tra cul tura.  

El señor Sil va Caa tro no conoció personalmente a don Ale­

jandro Venegas. y no funda tam p oco sus a venturadas ase ve­

racioneB en nin guna c i ta  de l as obras de este esclarecide 2u tor 

sino en Yagas convers aciones y decires.· Delezna ble fundaU1en to. 

La rec ti ficación con tenida en esta c ar-ta: no se · basa en con ver-

saciones . y decires s ino en l as p alabras mismas de Vene gas .  e n  

los testimonios de u n  discípulo de l a  emin_en te c alidad de  Ar­

m ando · Donoso y en las ex periencias de u n a  Ínal tera ble amis tad· 

de toda la  vida . 

Agradeciendo m ucho la a terici.ón que . h a  de prestarle a es­

tas páginas me es grato suscribirme como su afec hsímo servidor 

y amigo. 

Conce pción. 25 de enero de 1946. 




